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Recios supervivientes 

Descarga en tu móvil enArbolar-BIGTREES4LIFE, la primera 
app gratuita que permite conocer con total exactitud la situación 
de más de 1.000 árboles y arboledas monumentales españoles 
ubicados en municipios integrados en la Red Natura 2000 y  
sus áreas de influencia. Con esta app promovemos un turismo 
sostenible y de calidad que destaca el arbolado singular como  
un elemento dinamizador de las economías locales, siempre  
con la perspectiva del respeto y la conservación del recurso.

BIGTREES4LIFE, enArbolar. Grandes árboles 
para la vida es un conjunto de acciones de 
comunicación, sensibilización e información 
orientado a elevar el grado de concienciación 
de la sociedad respecto a la importancia 
de los árboles y los bosques maduros como 
reductos de biodiversidad, testigos del cambio 
climático, generadores de paisaje, dinamiza-
dores sostenibles de las economías rurales y 
herramientas de educación medioambiental.

El programa LIFE+ es el 
único instrumento finan-
ciero de la Unión Europea 
dedicado, de forma exclu-
siva, al medio ambiente. 
Su objetivo es contribuir 
al desarrollo sostenible y 
a los logros previstos en 
las estrategias medioam-
bientales europeas.

Nadie mejor que Antonio Machado para explicar la importancia 
del bosque en la España interior. Viajando por tierras castellanas, 
criticaba el poeta: “El hombre de estos campos que incendia los 
pinares / y su despojo aguarda como botín de guerra, / antaño 
hubo raído los negros encinares, / talado los robustos robledos de 
la sierra”. Ante semejante rapiña forestal, identificaba sabiamente 
terribles consecuencias como la emigración, el hambre y los efectos 
de una erosión donde la tempestad arrastraba “los limos de la tie-
rra por los sagrados ríos hacia los anchos mares”. Un siglo después, 
la realidad no es mucho mejor. La mayoría de los bosques maduros y 
árboles singulares de principios del siglo XX ya no existe. Tampoco ese 
“olmo viejo, hendido por el rayo y en su mitad podrido”. Una terrible 
enfermedad, la grafiosis, ha matado a casi todos. Pero aún nos que-
dan recios supervivientes, remansos de biodiversidad y poesía cuyo 
encuentro es siempre un feliz descubrimiento. Su protección efectiva 
supone para todos una gran responsabilidad.
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presentación

La principal razón de ser de la empresa 
pública IMELSA es, sin duda, la protección  
del patrimonio natural de la provincia de  
Valencia. Las brigadas forestales, dependien-
tes de la Diputación de Valencia, constituyen 
un equipo humano especializado en la pre-
vención de incendios forestales único  
en España, al que además ahora se unen  
300 nuevos efectivos. 

Y es que IMELSA pondrá todos los medios 
necesarios con tal de minimizar el riesgo de 
fuego que pueda poner en peligro nuestro en-
torno natural. Este año, la sequía aconsejaba 
redoblar esfuerzos y así lo hemos hecho.

Pero la lucha por la defensa del arbolado no 
la llevan sólo las brigadas forestales. Desde 
nuestra empresa se apuesta desde hace más 
de dos décadas por el departamento de Árbo-
les Monumentales, de referencia internacio-
nal. A sus técnicos debemos la elaboración 
de la Ordenanza Municipal de Protección 
del Arbolado Monumental de Interés Local, 
un instrumento que están adoptando cada 
vez más ayuntamientos de toda España para 
proteger los ejemplares más valiosos de 
nuestro entorno. 

Lo viejo importa

IMELSA y el  
medio ambiente

Los pilares del
paisaje

Rafael Soler Vert
Director gerente de IMELSA

Odile Rodríguez de la Fuente
Directora general de  la Fundación 
Félix Rodríguez de la FuenteAnne Burrill

Jefe adjunto de la Unidad LIFE 
Nature (DG ENV E3). Dirección 
General de Medio Ambiente, 
Comisión Europea
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Desde siempre, la nuestra ha sido una 
península enormemente valorada por su 
fertilidad, fruto de infinidad de microclimas. 
Una península bañada por tres mares, con 
una orografía heterogénea, cuna de cientos 
de miles de especies animales y vegetales.

Los árboles son los pilares del paisaje: 
enraízan y sustentan el suelo, engrandecen 
y multiplican los nichos ecológicos y elevan 
sobre sus troncos la energía trasformada en 
belleza y alimentos. En este cuaderno des-
cubrimos la zona biogeográfica que engloba 
a la España interior. Siendo una quimera 
recoger toda su inmensa diversidad arbórea, 
hemos destilado su esencia en un árbol 
totémico: la encina, quizá el árbol que mejor 
representa el carácter español; recia, flexible, 
austera, resistente, generosa, grandiosa.

En esta entrega también hacemos un guiño 
a los más pequeños. Ellos tendrán que 
afrontar un futuro incierto y quizá recurrir a 
los árboles como herramientas únicas para 
frenar y revertir la erosión implacable a la 
que sometemos la vida sobre la Tierra.

Homenaje a los grandes 
árboles, fuentes de vida

Descubre 
nuestro proyecto 
didáctico.

El programa LIFE+ de la Unión Europea es un catalizador de 
buenas prácticas ambientales. También es el instrumento ideal 
para mostrar a las autoridades regionales y nacionales los bene-
ficios de invertir en el sector del medio ambiente e incentivar 
marcos estratégicos de desarrollo sostenible, protegiendo, por 
ejemplo, los árboles singulares y los bosques maduros. 

Defendemos los hábitats forestales pero a veces nos olvida-
mos de su calidad, de la necesidad de garantizar, tanto en los 
bosques como fuera de ellos, la existencia de ejemplares cadu-
cos e incluso muertos. En ecología de la conservación, lo viejo 
es importante. Los huecos de los árboles y la madera muerta 
son refugio de una flora y una fauna muy amenazadas, autén-
ticas islas de biodiversidad sin cuya presencia no podríamos 
garantizar la supervivencia de especies cuya conservación 
consideramos prioritaria. Especialmente aquellos ejemplares 
localizados en la Red Natura 2000, nuestra gran red europea de 
reservas naturales, y donde son grandes atractivos naturales.

Me alegra que la Fundación Félix Rodríguez de la Fuente trans-
mita este mensaje a un público amplio y que la UE colabore 
con ella y con BIGTREES4LIFE a través del programa LIFE.
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Los bosques maduros y 
los árboles monumen-
tales no son sólo colec-

ciones exclusivas de valor cultu-
ral y social, también son una de 
las últimas oportunidades para 
conservar la dinámica natural 
de las masas boscosas. Hay que 
tener bien presente el papel fun-
damental de cada uno de ellos 
en la creación de microhábitats 
esenciales para numerosas espe-

orígenes

La Fiesta del Árbol,
un modelo a seguir

Texto y fotografías: Bernabé Moya / José Moya. Departamento  
de Árboles Monumentales de IMELSA, Diputación de Valencia.

cies de flora y fauna en peligro de 
extinción. Es decir, son auténti-
cos reservorios de biodiversidad y 
centros neurálgicos de resiliencia 
para los ecosistemas.
Por ello, a las amenazas estruc-
turales que sufren los hábitats 

y las especies de flora y fauna 
silvestre –derivadas de la agri-
cultura, silvicultura, minería, 
infraestructuras, urbanización, 
turismo, contaminación, espe-
cies invasoras, introgresión gené-
tica, desertización, incendios 

El 80% de los árboles monumentales desapareció a lo largo del 
siglo XX. Una tendencia que ha seguido agravándose en las 
últimas décadas por el incremento de las amenazas, presiones 
y perturbaciones que sufren en todos los tipos de ambientes: 
natural, forestal, agrícola y urbano.

La encina del Romo o Encina Madre  
(Badajoz) supera los 33 metros de diá- 
metro de copa. Fue restaurada en 2007.

Los olivos centenarios de la Sierra de 
Francia continúan ofreciéndonos un 
aceite exclusivo de las variedades 
ocal y manzanilla cacereña.

“Vistamos de nuevos álamos
    nuestros valles, fuentes y paseos”

antiguos árboles, que tantas veces 
repararon nuestro cansancio, nos 
defendieron de la inclemencia 
del sol y de las lluvias y dieron a 
nuestra respiración un ambiente 
fresco y saludable. Nosotros debe-
mos reparar esa pérdida, imitando 
el celo de nuestros ascendientes. 
Perfeccionemos esta obra, que 
alabará la posteridad, vistiendo 
de nuevos álamos nuestros valles, 
fuentes y paseos, para que nues-
tros nietos reposen a su sombra 
y nos bendigan, y miremos en 
adelante con ceño y con horror 
a la pérfida mano que intenta-
se aplicar la segur [hacha] a sus 
troncos o a sus ramas.” 

forestales o cambio climático– 
hay que incorporar las relacio-
nadas con el estado ontológico, 
morfo-fisiológico, biomecánico 
y patológico de cada uno de ellos 
y las presiones y perturbaciones 
en su entorno.
Entre las consideraciones a la 
hora de corregir esta situación 
hay que destacar las limitacio-
nes relacionadas con el marco 
legislativo, ámbito de aplica-
ción, declaraciones efectuadas, 
nivel de protección y estado 
de conservación. El reducido 
número de ejemplares protegi-
dos, la disparidad de criterios 
a la hora de incluirlos y la falta 
de participación ciudadana los 
llevan a menudo a transitar por 
laberínticos y tortuosos caminos 
que ponen en evidencia una ver-
dadera falta de consideración y 
de asignación de recursos. Los 
criterios no deben ser una mera 
cuestión de reparto territorial o 
de tratar de cubrir el expedien-
te con los denominados árboles 
monumentales, singulares, nota-
bles, especímenes de singular 
relevancia o como se les prefiera 
llamar. Para gustos, los colores.

Gobernanza 2020
Del periodo ilustrado proviene 
un hecho singular en la historia 
de los árboles de nuestro país. 
Es un acontecimiento de orden 
popular ocurrido en 1805 en 
Villanueva de la Sierra, un reco-
gido pueblecito de la provincia 
de Cáceres. Éstos son el lugar y 
la fecha más antiguos donde se 
tiene noticia de la celebración 
en la Edad Moderna de la Fiesta 
del Árbol. Fue promovida por el 
párroco local con las siguientes 
intenciones: “Nuestra desidia y 
una culpable indulgencia con los 
que sacrifican la utilidad pública 
a sus intereses han arruinado los 

El camino a recorrer es, hoy como 
entonces, desde los pueblos. Dan-
do la oportunidad a los vecinos 
de participar en su protección. 
Es sencillo hacerlo a través de 
las ordenanzas municipales y, 
para ello, desde el Departamento 
de Árboles Monumentales de la 
Diputación de Valencia elabora-
mos hace más de quince años un 
modelo de Ordenanza de Protec-
ción de Arbolado de Interés Local 
que está siendo aprobado en 
muchos municipios de España. 
La Europa de los Pueblos señala 
también esta senda a través de la 
Estrategia para la Conservación 
de la Biodiversidad 2020.
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red natura 2000

Tener inmensas riquezas y esconderlas es avaricia. Tenerlas  
e ignorarlo es del género tonto. Pero tenerlas, saberlo y no 
aprovecharnos de ellas es una irresponsabilidad. La Red  
Natura 2000 es una inmensa fortuna natural de la que España 
atesora el mayor porcentaje europeo. 

Somos ricos 
sin saberlo

Bosques isla
España cuenta con 27 tipos de hábitats de interés 
comunitario de carácter forestal. De ellos, nueve 
tienen la mayor parte de su distribución en la España 
interior. Algunos son verdaderos bosques isla en un 
mar interior de deforestación histórica, contumaz. 
Son los últimos retazos de las selvas ibéricas. 

9150. Hayedos calcícolas 
medioeuropeos.
El clima mediterráneo y 
el suelo pedregoso que 
ocupa este bosque sitúan 
al haya en su límite de 
tolerancia ambiental. 
Se distribuye por las 
vertientes meridionales de 
la Cordillera Cantábrica 
y de los Pirineos y por las 
sierras prepirenaicas y cos-
tero-catalanas. Un 51% de 
su superficie se encuentra 
en la región mediterránea; 
un 14%, en la alpina, y un 
35%, en la atlántica.

91B0. Fresnedas termófilas.
Este tipo de fresnedas 
se establece en riberas 
silíceas y está acompa-
ñado por alisos, robles 
melojos, quejigos y 

Texto: César-Javier Palacios. Ilustraciones: Joaquín González Dorao

España interior   I  9

Extremadura.

Alcornoque.      

Proteger el medio 
ambiente aporta 

servicios vitales para 
la humanidad 

TABLA RED NATURA 2000
Comunidad	 Espacios	 Extensión	 Porcentaje
Autónoma 	 Protegidos 		  del territorio
Aragón	 156 LIC	 1.045.954,49 Ha 	 21,91%
	 45 ZEPA	 842.751,5 Ha 	 17,66%
 Castilla-	 72 LIC	 1.563.971,22 Ha	 19,69%
La Mancha	 38 ZEPA	 1.579.763,9 Ha	 19,89%
 Castilla	 120 LIC	 1.894.414,66 Ha	 20,07%
y León	 70 ZEPA	 1.997.566,64 Ha	 21,2%

Extremadura	 87 LIC	 828.942,6 Ha	 19,89%
	 69 ZEPA	 1.089.437,38 Ha	 26,14%

La Rioja	 6 LIC	 167.515,07 Ha	 33,23%
	 5 ZEPA	 165.853,15 Ha	 32,9%

Madrid	 7 LIC	 319. 865,92 Ha	 39,86%
	 7 ZEPA 	 185.226,65 Ha	 23,08%

Navarra	 42 LIC	 252.912,68 Ha	 24,35%
	 17 ZEPA	 79.925,74 Ha	 7,7%

arces. Son especialmente 
comunes en el occidente 
ibérico mediterráneo y 
en algunos enclaves del 
Levante y Baleares. Es un 
bosque casi exclusivo de 
la región mediterránea 
(99,87%). Las fresnedas 
están muy amenazadas por 
plantaciones de chopos y 
urbanizaciones de cauces.

9230. Robledales  
galaico-portugueses.
Son bosques ribereños 
monoespecíficos de roble 
carballo o melojo, propios 
de los sistemas montañosos 
noroccidentales de la Penín-
sula Ibérica. Se distribuyen 
mayoritariamente en la 
región mediterránea (78%) 
y en la atlántica (22%).

9260. Bosques de castaño.
La mayor parte de la su-
perficie de los castañares 
se encuentra en la región 
mediterránea (64%) y en 
la atlántica (35%), con 
enclaves reducidos en 
Cataluña y Andalucía. Casi 
la mitad de su superficie 
total está protegida por  
la Red Natura 2000.

92A0. Bosques galería  
de sauce y chopo.
Se distribuyen por las ribe-
ras de toda la Península y 
Baleares, aunque localiza-
dos mayoritariamente en la 
región mediterránea (95%). 
Sus mayores enemigos son 
la limpieza de ríos y las 
plantaciones de especies 
de rápido crecimiento.

9330. Alcornocales.
Llegan a formar bosques 
densos, ricos y complejos, sobre 
todo en las áreas más cálidas 
y húmedas. En un 99,8% se 
localizan en la región medite-
rránea. Un 73% de la superficie 
total está protegida por la Red 
Natura 2000.

9340. Encinares.
Son los bosques dominantes de 
la Iberia mediterránea, presen-
tes en casi toda la Península 
y en Baleares (97%). La baja 
regeneración actual es uno de 
sus principales problemas de 
conservación.

9560. Sabinares.
Propios del Sistema Ibérico 
meridional, oriente de la Meseta 
Norte, La Mancha y centro del 
Valle del Ebro, con poblaciones 
relictas en Sistema Central y 
cordilleras Cantábrica y Béticas. 
Un 95% de su superficie está en 
la región mediterránea.

9580. Tejeras mediterráneas.
El tejo se localiza en las cade-
nas montañosas, especialmente 
en la mitad norte, faltando 
sobre todo en el cuadrante 
sudoccidental. Aparece en 
las regiones biogeográficas 
atlántica y mediterránea. Más 
de 15.000 hectáreas de estos 
bosques están catalogadas 
como LIC en España.

Encina

Haya

Alcornoque

Castaño

No existe nada pareci-
do en el mundo. Natu-
ra 2000 es la mayor red 

coordinada de espacios protegi-
dos del planeta. Casi un millón de 
kilómetros cuadrados repartidos 
en 27.000 zonas naturales. Pero 
no es sólo una red protectora de 
montañas, ríos, árboles o animales. 
También, o sobre todo, protege 
personas, ésas que han sabido 
preservar el territorio, modelarlo 
y enriquecerlo gracias al desarrollo 
de modos de vida tradicionales 

muchas veces tan amenazados 
como las águilas o los linces. El res-
to de la ciudadanía necesitamos 
de esas personas y de sus espacios 
prístinos como garantía de salud, 
calidad de vida y bienestar social. 
Esta necesidad explica que la Red 
Natura 2000 sea una fuente inago-
table y sostenible de desarrollo 
económico y empleo. 
Proteger el medio ambiente nos 
aporta servicios vitales para la 
humanidad, como alimentos y 
agua de calidad, combustibles, 

suelos fértiles, aire puro, poliniza-
dores naturales, diversidad biológi-
ca y medicinas, incluso nos ayuda 
a controlar el cambio climático. 
Haciendo números, la naturale-
za es un buen negocio. Según la 
Comisión Europea, la Red Natura 
2000 proporciona servicios valora-
dos entre 200.000 y 300.000 millo-
nes de euros al año. En España, su 
desarrollo supone un incremen-
to en el PIB de entre el 0,1% y el 
0,26%. También genera puestos 
de trabajo de calidad. El 35% de 
los empleos en las regiones desa-
rrolladas y el 7% (14,6 millones) en 
la UE dependen de los servicios 
que proporcionan los ecosistemas. 
Existe además el turismo de natu-
raleza, un segmento en continuo 
desarrollo que crece entre un 15% 
y un 20% al año. Según la Organiza-
ción Mundial del Turismo (OMT), 
este tipo de turismo genera en 
España unos ingresos anuales de 
más de 2.000 millones de euros. 
Los espacios purificadores gene-
ran oxígeno y retienen dióxido de 
carbono. De hecho, la Red Natura 
2000 almacena alrededor de 35.000 
millones de toneladas de CO2, 
cuyo valor ronda entre los 600.000 
millones y el billón de euros. Una 
razón más para conservar áreas 
tan valiosas. 
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Dehesa de 
Mambrillas de 
Lara (Burgos)

Monte Hijedo
Alfoz de Santa Gadea

(Burgos)

Monte Hijedo
Alfoz de Santa Gadea

(Burgos)
Tejeda de Tosande

Dehesa de Montejo 
(Palencia)

Tejeda de Tosande,
Dehesa de Montejo 

(Palencia)

Alcornoques 
de Valdelosa 
(Salamanca)

Alcornoques 
de Valdelosa 
(Salamanca)

Álamos de
Félix Rodríguez

de la Fuente
(Haro, La Rioja)

Álamos de
Félix Rodríguez

de la Fuente,
 Haro (La Rioja)

Carretera 
arbolada

de Ezcaray

Carretera 
arbolada

de Ezcaray

Quejigos de
Learza,
Etayo

Quejigos de
Learza,
Etayo

Carrascal de Lizana,
Barbuñales y 

Lascellas (Huesca)

Carrascal de Lizana,
Barbuñales y 

Lascellas (Huesca)

Cipreses del Santuario
de Monserrate,

Fórnoles (Teruel)

Cipreses del Santuario
de Monserrate,

Fórnoles (Teruel)

Álamos de
Lodosa

Álamos de
Lodosa

Encinas del Castro 
de la Mesa de Miranda

Chamartín de la
Sierra (Ávila)

Encinas del Castro 
de la Mesa de Miranda,

Chamartín de la
Sierra (Ávila)

Lorera de
la Trucha,

Alía (Cáceres)

Lorera de
la Trucha,

Alía (Cáceres)

Olmos de la ermita
de Belén, 

Cabeza del Buey
(Badajoz)

Olmos de la ermita
de Belén, 

Cabeza del Buey
(Badajoz)

Sabinar de 
Calatañazor 

(Soria)

Sabinar de 
Calatañazor 

(Soria)
Bosque de 
La Herrería,
San Lorenzo 
de El Escorial

Bosque de 
La Herrería,
San Lorenzo 
de El EscorialSauces de

la Galapaguera
Monasterio de

El Paular, Rascafría

Sauces de
la Galapaguera
Monasterio de

El Paular, Rascafría

Negra, Cantalojas
(Guadalajara)

Hayedo de Tejera
Negra, Cantalojas

(Guadalajara)

Sotos del río
Guadyerbas,

Veleda (Toledo)

Sotos del río
Guadyerbas,

Veleda (Toledo)

Castaños del
Temblar, Segura

del Toro (Cáceres)

Castaños del
Temblar, Segura

del Toro (Cáceres)

Abedular del
Puerto de 
Honduras,

Gargantilla 
(Cáceres)

Abedular del
Puerto de 
Honduras,

Gargantilla 
(Cáceres)
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central

ÁRBOLES DESTACADOS 
Castilla y León
1. Castaño Campano, Villafranca 
del Bierzo (León).
2. Ciprés del Monasterio, Santo 
Domingo de Silos (Burgos).
3. Moral de la Iglesia, Villoviado 
(Burgos).
4. Roble Escarcio, Rábanos 
(Burgos).
5. Roblón de Estalaya, Cervera de 
Pisuerga (Palencia).
6. Moral de San Pelayo, San Pelayo 
de Guareña (Salamanca).
7. Fresno de la Fuente, San Pedro 
del Valle (Salamanca).
8. Sequoia El Rey, La Granja de 
San Ildefonso (Segovia).
La Rioja
9. Roble de las 11, Tobía.
Navarra.
10. Nogal de Mélida, Mélida.
11. Quejigo de Rala, Longida.
12. Encino de las Tres Patas, 
Mendaza.
Aragón
13. Pino del Escobón, Linares de 
Mora (Teruel).

14. Carrasca de la Masía de los 
Barrancos, Ejulve (Teruel).
15. Carrasca Becha, La Sotonera 
(Huesca).
16. Sabina Cascarosa, Monegrillo 
(Zaragoza).
Madrid
17. Ciprés Calvo de El Retiro, 
Madrid.
18. Encina del Palacio, Ambite.
19. Arce de la Silla de Felipe II, 
San Lorenzo de El Escorial.
Castilla-La Mancha
20. Encina de Doña Germana, 
Pepino (Toledo).
21. Oliva de Recas (Toledo).
22. Laurel de Bécquer (Toledo).
23. Pino el Candelabro, Yeste 
(Albacete).
24. Mesto de Santa Quiteria, Alco-
ba de los Montes (Ciudad Real).
25. Carrasca de la Sandalia, 
Tomelloso (Ciudad Real).
Extremadura
26. Roble del Romanejo, Cabeza-
bellosa (Cáceres).
27. Almez de Lugar Nuevo, 
Villarreal de San Carlos (Cáceres).
28. Alcornoque el Abuelo, Albur-
querque (Badajoz).
29. Encina de El Romo, Valverde 
de Leganés (Badajoz).
30. Olivo de la Tapada, La Morera 
(Badajoz).

BOSQUES SINGULARES
Castilla y León
• Dehesa de Mambrillas de Lara 
(Burgos).
• Monte Hijedo, Alfoz de Santa 
Gadea (Burgos).
• Tejeda de Tosande, Dehesa de 
Montejo (Palencia).
• Alcornoques de Valdelosa 
(Salamanca).
• Sabinar de Calatañazor (Soria).
• El Tejedelo, Requejo (Zamora).
• Encinas del Castro de la Mesa 
de Miranda, Chamartín de la 
Sierra (Ávila).
La Rioja
• Álamos de Félix Rodríguez de la 
Fuente, Haro.
• Carretera arbolada de Ezcaray.
Navarra
• Quejigos de Learza, Etayo.

• Álamos de Lodosa.
Aragón
• Carrascal de Lizana, Barbuña-
les y Lascellas (Huesca).
• Cipreses del Santuario de 
Monserrate, Fórnoles (Teruel).
Madrid
• Bosque de La Herrería, San 
Lorenzo de El Escorial.
• Sauces de la Galapaguera,  
Monasterio de El Paular, Rascafría.
Castilla-La Mancha
• Bosque de los Tarayes de la Isla 
de Pan, Daimiel (Ciudad Real).
• Hayedo de Tejera Negra, Canta-
lojas (Guadalajara).
• Sotos del río Guadyerbas, Veleda 
(Toledo).
Extremadura
• Castaños del Temblar, Segura 
del Toro (Cáceres).
• Abedular del Puerto de Hondu-
ras, Gargantilla (Cáceres).
• Lorera de la Trucha, Alía 
(Cáceres).
• Olmos de la ermita de Belén, 
Cabeza del Buey (Badajoz).

FAUNA EN PELIGRO 
Aves amenazadas:
• Martinete (Nycticorax  
nycticorax).
• Milano real (Milvus milvus).
• Buitre negro (Aegypius 
monachus).
• Azor (Accipiter gentilis).
• Culebrera europea (Circaetus 
gallicus).
• Tórtola europea (Streptopelia 
turtur).
• Chotacabras pardo (Caprimul-
gus ruficollis).
Mamíferos amenazados:
• Lobo ibérico (Canis lupus 
signatus).
• Lirón careto (Eliomys quercinus).
Reptiles amenazados:
• Galápago europeo (Emys 
orbicularis).
• Culebra de cogulla (Macropro-
todon cucullatus).
Anfibios amenazados:
• Salamandra (Salamandra 
salamandra).

red natura 2000

Para más 
información, 
accede al visor 
cartográfico de 
la Fundación 
Félix Rodríguez 
de la Fuente.

10  I
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La zona centro de la 
Península Ibérica es impe-
rio de la resistente encina. 

No obstante, y gracias a la extraor-
dinaria diversidad derivada de su 
posición geográfica y de las cade-
nas montañosas que flanquean y 
atraviesan ambas mesetas, existe 
una riquísima cohorte forestal con 
destacadas masas de castaño, sabi-
na, pino, roble, tejo, haya, acebo, 
álamos e incluso especies relictas 
de otras épocas, como el loro. Pero 
no son estos árboles ni tampoco la 
encina los que modelan el paisaje, 
sino una inmensa superficie defo-
restada y destinada a la agricultura, 
aprovechando suelos fértiles que 
tuvieron su origen en bosques ya 
desaparecidos. Bosques de los que, 
por fortuna, perduran algunas bue-
nas muestras. 

LORERA DE LA TRUCHA. Alía (Cáceres).  
ZEPA y LIC: Sierra de las Villuercas ES 4320039 (77.495 Ha).

El loro (Prunus lusitanica) es un árbol subtropical relicto de la Era Terciaria. Ésta, con 
sólo 2.500 m2, es la mejor masa de la especie en España. Forma un estrecho bosque de 

ribera con ejemplares de 15 metros de altura y más de un metro de perímetro, orlado 
por madroños, alisos y acebos. Alberga todas las rapaces ibéricas forestales y rupícolas, 

destacando el águila imperial y el águila perdicera. Ríos impolutos con trucha y nutria. 
Sería necesario proteger los loros de los corzos y ciervos que impiden su regeneración.

2.

bosques maduros

Vestigios
de glorias 
pasadas
Texto: Mariano Sánchez / Óscar Prada
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TEJEDA DE TOSANDE. Dehesa de Montejo 
(Palencia). ZEPA y LIC: ES4140011 
(78.178 Ha). 

Situada dentro del Parque Natural 
Fuentes Carrionas y Fuente Cobre, 
tiene unos 800 tejos (Taxus bacca-
ta), los más jóvenes protegidos de 
herbívoros y visitantes. Habitan aquí 
el aguilucho pálido y el cenizo, el 
águila real y la culebrera, la perdiz 
pardilla y el pito negro, siendo área 
de recuperación del oso pardo. 
Acompañan a los tejos relictas sabi-
nas albares, hayas, rebollos, robles 
albares, brezos, avellanos, acebos y 
alguna encina.

1.

PINAR DE VALSAÍN. Real Sitio 
de San Ildefonso (Segovia). LIC: 
ES4160109. ZEPA: ES0000010 
Pinar de Valsaín (10.672 Ha).

Se trata de un maravilloso 
bosque de incalculable 
valor ecológico que ofrece 
cobijo a buena parte de las 
grandes rapaces, como el 
águila imperial, buitre ne-
gro, águila culebrera, águila 
calzada y milano real. Los 
mamíferos más comunes 
son el corzo, zorro, gato 
montés y nutria. Los pinares 
(Pinus sylvestris) alternan 
con melojares y quejigares 
en el monte bajo, que se 
complementan con sabi-
nares y enebrales. En las 
zonas más elevadas, con un 
paisaje típicamente glaciar, 
se encuentran numerosos 
endemismos.

3.

HAYEDO DE TEJERA NEGRA. Cantalojas. (Gua-
dalajara). ZEPA: ES0000488. LIC: ES0000164 
Sierra de Ayllón (94.686 Ha).

Este parque natural incluye, además de 
hayedos relictos, importantes enclaves 
de tejedas, acebedas, serbales o abedu-
lares. En zonas de diferente microclima, 
se hayan rebollares, brezales, jarales, 
genistales y piornales. En el bosque de 
ribera, formando galería, se encuentran 
abedulares, saucedas, alisedas, fres-
nedas y choperas. Se pueden observar 
lagartos verdinegros, chochines, mirlos, 
perdices, carboneros y pinzones. Más 
raramente, rapaces como el gavilán, 
azor, águila culebrera, cárabo y búho 
real, así como jabalíes, corzos, ginetas, 
garduñas y nutrias. Diseminada por la 
sierra, la arquitectura negra de pizarra. 

4.

ACEBEDA DE GARAGÜETA. Arévalo de la Sierra  
(Soria). Reserva Natural y LIC: Oncala-Valtajeros 
ES4170054 (7.393 Ha).

Situado en la Sierra de los Montes Claros, 
cuenta con uno de los acebales puros más 
extensos de Europa y el principal en España. 
Se trata de un monte de utilidad pública con 
pastizales de gran diversidad de especies her-
báceas y uso tradicional ganadero. Inolvidable 
en invierno gracias a los encendidos frutos 
de acebo (Ilex aquifolium) brillando sobre 
la nieve. Presencia de ciervo, jabalí, liebre, 
águila real y búho real, además de importante 
zona de paso de aves migratorias. Se realiza 
un aprovechamiento local sostenible del acebo 
para artesanía decorativa. 

5.

CHOPOS CABECEROS DEL RÍO PANCRUDO. Barrachina (Teruel). LIC: Yesos de 
Barrachina y Cutandas ES2420121 (1.534 Ha).

Bosques de ribera con predominio de chopos negros (Populus nigra) 
sometidos a una tradicional poda periódica para la obtención de 
madera, leña y forraje. Constituyen un paisaje único, de alto valor 
cultural y en acelerado proceso de abandono. Cuentan con cerca de 
5.000 ejemplares con más de 1,5 metros de diámetro. Los sustratos 
yesíferos permiten la presencia de comunidades vegetales de gran 
interés. En el río Pancrudo prospera la trucha autóctona, que sirve 
de alimento a las nutrias. Surcan el cielo el águila real y el buitre 
leonado, vigilados desde los cerros por la cabra montés.

6.

Acebeda
de Garagüeta

Tejedade Tosande

Lorera de la Trucha

Chopos cabeceros 
del  Río Pancrudo

Hayedo de  

Tejera N
egra

Pinar de Va
lsaín
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árboles singulares

En los paisajes interiores 
de la Península, lejos de 
la influencia marina, los 

árboles han de superar un doble 
reto: la sequía estival y, durante 
los oscuros meses de invierno, las 
bajas temperaturas. Las áridas tie-
rras de la Meseta albergan árboles 
tan austeros como sus habitantes, 
con la encina como especie domi-
nante y la sabina en aquellos luga-
res donde ni las duras carrascas 
logran resistir. Por fortuna, altas 
sierras circundan, cruzan y riegan 
con sus ríos la estepa, creando 
ambientes más húmedos donde 
encuentra refugio un gran número 
de otras especies.

Localidad: Béjar (Salamanca). Altura: 30 m. Perímetro 
a 1,30 m: 8 m. LIC más cercano: Candelario (ES4150101).

Debe su nombre al hecho de crecer desde hace 150 años 
en el caserón que levantó una familia extranjera en estas 
laderas serranas pobladas de castaños y robles melojos. 
Pertenece a una especie endémica del Atlas, cordillera 
compartida por Marruecos, Túnez y Argelia y esquilmada 
para su aprovechamiento maderero. Los propietarios del 
jardín no suelen poner reparos a los visitantes respetuosos.

Localidad: Ollauri (La Rioja). Altura: 20 m. Perímetro  
a 1,30 m: 3,20 m. LIC más cercano: Obarenes-Sierra  
de Cantabria (ES0000062).

En uno de sus ambientes más habituales, un pequeño ce-
menterio, encontramos este grupo de ocho cipreses que 
destaca aún más de lo habitual, debido a la ausencia de 
otros árboles en el paisaje. Aunque su especie procede 
de otras riberas del Mediterráneo, los cipreses están en 
la Península desde hace milenios, como los almendros, 
los algarrobos o las palmeras datileras.

Colosos 
de tierra 
adentro
Texto: José Plumed / José M. Alcañiz
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Localidad: Blancas (Teruel). Altura: 8 m. Perímetro a 1,30 m: 4 m. 
LIC más cercano: Montes de la Cuenca de Gallocanta (ES2420111).

Estamos ante un árbol mucho más anciano de lo que su tama-
ño da a entender. Las sabinas albares son de crecimiento muy 
lento debido a las durísimas condiciones ambientales que han 
de resistir. La de Blancas, además, ha pagado peaje al haber-
se quedado como única sombra entre la mies para segadores 
y animales, aunque ha sido saneada tras su catalogación.

Localidad: Zarza de Montánchez (Cáceres). Altura: 16,40 m. Perímetro a 1,30 m: 
8 m. Espacio Red Natura 2000 más cercano: ZEPA Llanos de Cáceres y Sierra de 
Fuentes (ES0000071). Primer Árbol Singular declarado por la Junta de Extremadura.

“El campo mismo se hizo / árbol en ti, parda encina”, escribió Antonio 
Machado tras seleccionar esta especie como la más representativa 
de la flora arbórea española. De todas las encinas, ésta es el emblema 
máximo, a pesar de que una tempestad se llevó uno de sus cimales  
y de que ha sido necesario apuntalar, con elegancia, los restantes.  
En una eterna dehesa donde pacen los cerdos ibéricos, va camino  
de cumplir su primer milenio.

La Meseta alberga 
árboles tan austeros 
como sus habitantes
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Localidad: Cuenca. Altura: 22 m. Perímetro a 1,30 m: 4 m. 
LIC más cercano: Serranía de Cuenca (ES4230014).

Su fuste único se bifurca a los siete metros en dos sólidos 
troncos gemelos que se elevan en el bosque. Ahora es el abue-
lo del pinar, pero el botánico Heinrich M. Willkomm reseñó 
en este lugar pinos aún mayores, de los que el hacha no ha 
dejado rastro. El pino negral es una especie de alta montaña, 
capaz de vivir más arriba de las últimas hayas o robles. 

Encina
La Terrona
Quercus ilex L.

Sabina de Blancas 
Juniperus thurifera L.

Cedro de La Francesa 
Cedrus atlantica (Endl.)  
Manetti ex Carrière.

Localidad: Madrid. Altura: 25 m. Perímetro a 1,30 m: 5,5 m.  
LIC más cercano: (Cuenca del río Manzanares ES3110004).

Es uno de los árboles más ancianos de Madrid y de los pocos 
cuya fecha de plantación (1633) se conoce. Sobrevivió a las 
talas masivas en la Guerra de la Independencia porque sirvió 
para calzar una batería artillera. A pesar de sus dimensiones, 
este ahuehuete sólo es un pálido reflejo de los que hay en su 
México natal: el de Tule tiene más de 40 metros de perímetro. 

Ahuehuete de el Retiro
Taxodium huegelii  
C. Lawson

Cipreses de la ermita 
de Santa Eulalia
Cupressus sempervirens L.

Pino Abuelo 
Pinus nigra Arnold ssp.  
salzmannii (Dunal) Franco
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sus volúmenes cuando los siglos 
se aprietan en sus anillos. Esa 
majestuosidad de sabio paciente  
viene avalada por las grandes 
copas, podadas con esmero como 
nubes de clorofila. 

Un crecimiento pausado
En la distancia corta, percibimos 
el frescor de la copa, de las miles 
de pequeñas hojas que bombean 
el sol para su crecimiento. No en 
vano gran parte de lo que pro-
ducen sobre el suelo lo invierten 
bajo tierra en millares de raicillas 
exploradoras. Centímetros y cen-
tímetros de un sistema radicular 
adaptado a buscar nutrientes 

La biodiversidad se alberga en sus bosques,  
generando con la factura humana un patrimonio 
natural, cultural, histórico y artístico. Una  
vivencia emocional que se alza sobre nosotros.

Un sabio paciente
y majestuoso  

El gran secreto 
ibérico 
Sus bellotas, las 
más dulces de todos 
los ‘Quercus’ y las 
únicas aptas para el 
consumo humano, 
se solían comer 
junto a las castañas 
antes de la llegada 
de la patata. Ahora 
se transforman 
en placer de alta 
cocina, alimentando 
a los cerdos cuyos 
jamones deleitarán 
paladares exigentes.

LA BELLOTA

›

Texto: Raúl de Tapia

*Es frecuente en las dehesas 
salmantinas, extremeñas y 
toledanas el empleo de su leña 
para calentar los hogares. 

*Dejan ver sus flores entre
   abril y junio, agrupándose las 

masculinas en largas cintas 
amarillas llamadas amentos. 

Ficha botánica: la encina 
Nombres comunes: cast. encina, carrasca, chaparra y chaparro; 
val.-cat. ‘alzina’; gall.: ‘aciñeira’; eusk. ‘artadi’.

Originaria de la cuenca 
mediterránea, se distri-

buye por la Península  
y llega a Marruecos,  

Argelia y Túnez; pre-
sente en Italia, Fran-
cia, Grecia y Turquía.

* 

árbol tótem /la encina

Aunque su creci-
miento es lento,  
la encina extiende 
una enorme red  
de raicillas bajo 
tierra en busca  
de alimento.

Las encinas, esas ma-
triarcales encinas, son 
“seres únicos e irrepe-

tibles”, en palabras del maestro 
pintor Fernando Fueyo. Debemos 
aproximarnos a ellas con la debida 
cortesía, como quien se asoma a 
una escultura viva. Nos seducirán, 
ya en la distancia, sus formas diver-
sas, esa apariencia que muda de 
los Montes de Toledo a los riscos 
cantábricos: de troncos contorsio-
nados viramos a livianas enrama- 
das; el suelo, el viento, el sol y el 
agua se alinean para generar esas 
miles de siluetas diferentes, aun-
que sea siempre el mismo árbol.
Todos quedamos cautivos de 

© Joaquín González Dorao
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Los encinares,  
un paisaje patrimonial
El imaginario común nos lleva a 
pensar en la encina viviendo y 
perviviendo en montes adehesa-
dos o en los escenarios sabanoi-
des de Cabañeros. Pocas veces  
pensamos en ella dibujándose 
cerca de la costa como, en 
los “alsinares” catalanes, o 
trepando por calizas vascas. 
Este ideal preconcebido de su 
entorno natural se lo debemos 
en gran parte a la Generación 
del 98. Ese grupo de escritores, 
amantes de lo vivo, idealizó los 
encinares. Autores como Miguel 
de Unamuno generaron descrip-
ciones como ésta: “Encinas de 
verdor perenne y prieto / que 
guardáis el secreto  / de madu-
rez eterna de Castilla, / podada 
maravilla / de sosiego copudo; / 
encinas silenciosas / de corazón 
nervudo”. Como siempre ocurre, 
pensamos e imaginamos sobre  
lo que otros ya hicieron, lo que 
nos lleva a esta sincronicidad  
de palabra y escena.

›

Las actuales  
dehesas,  
sembradas de  
encinas, son  
herencia de las 
sabanas de la 
geografía africana.

Este árbol referencial desarrolla 
todo su acervo patrimonial en las 
dehesas, formaciones abiertas 
que alternan prados y cultivos

donde apenas existen. Este tre-
mendo esfuerzo lo pagan en su 
pausado crecimiento aéreo. 
Posando la mano sobre su cor-
teza, sentimos la fortaleza de un 
ser nacido para ser bello. La ceni-
cienta topografía de grietas revela 
un árbol longevo, tanto más al 

profundizar en estos valles lignifi-
cados. Y, al levantar la vista, unas 
ramas titánicas amparan el gran 
vivero de biodiversidad que se 
oculta en la hojarasca. Si nos reti-
ramos y caminamos unos pasos, 
vemos encinares siempre verdes 
donde se alternan los colores fríos 

y carboneros se han dado cita a 
lo largo de siglos para vivir de un 
monte austeramente productivo. 
Este hecho generó los más varia-
dos oficios, desde porqueros a 
cortacinos (podadores). 

Valores humanos
En este día a día de la encina y sus 
deberes, surge su cultura, aquella 
que se convierte en patrimonio. 
El folclore de transmisión oral, 
los saberes del monte reflejados 
en Los santos Inocentes, de Miguel 
Delibes, o en los cuadros de Soro-
lla cuando dibuja a los charros 
y sus tierras; todos son valores 

nible. Forzar este difícil equilibrio 
ha llevado en los últimos 40 años a 
un futuro lleno de incertidumbres. 
Desmoches excesivos, roturacio-
nes extremas, ausencia de renova-
ción, vertederas que profundizan 
hasta la saciedad y una cohorte de 
herbicidas, fungicidas e insectici-
das están colocando las encinas 
al borde del colapso.
Sólo una valoración sensata de 
las capacidades reales de estos 
montes permitirá combinar el 
rendimiento económico con sus 
funciones ecológicas. De nuevo, 
el diálogo facilitará la pervivencia 
de todos sus patrimonios.

árbol tótem /la encina

Pastoreo, siem-
bra y antiguas 
profesiones se 
han desarrollado 
a la sombra 
de este acervo 
patrimonial, 
que ahora suma 
la educación 
ambiental. 

La connivencia  
de floras y faunas,  

de jaras y jinetas, 

supone que miles  

de especies coexista
n 

en sus dominios.

y cálidos al paso de los meses. 
Las múltiples personalidades 
arbóreas levantan la gran arqui-
tectura del monte mediterráneo, 
y la encina, tan hermosa como 
frágil, se mantiene en pie en un 
siglo XXI de cambios que pertur-
ban su valor secular, su esencia de 
tradición, los provechosos frutos 
de su biodiversidad. 
Este árbol referencial desarrolla 
todo su acervo patrimonial en las 
dehesas. Formaciones abiertas 
que alternan prados y cultivos, 
donde el aprovechamiento agro-
silvopastoril genera formas de 
vida complejas. Rebaños, cereales 

humanos de la encina. Pero aún 
es necesaria una lectura más,  
la que nutre nuestras pasiones 
naturalísticas. 
Esa connivencia de floras y faunas, 
de jaras y jinetas, llega a contabili-
zar miles de especies coexistiendo 
en sus dominios. Un solo metro 
cuadrado de pastizal adehesado 
concentra más de 40 taxones dife-
rentes de herbáceas y cada uno 
de sus vetustos troncos esconde 
más de 15 especies de líquenes. 
Este suma y sigue se debe a unas 
formas de aprovechamiento del 
adehesado que deambulaban por 
el filo de la productividad soste-
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La culpa fue de los pájaros 
y la cerveza. Y no necesa-
riamente en este orden. 

Un día de 1951 sir Hugh Beaver, 
director ejecutivo de la cervece-
ría Guinness, salió a cazar y, como 
buen irlandés, empezó a discutir 
con los compañeros si el pájaro de 
caza más rápido de Europa era el 
chorlito dorado o el urogallo. Cual-
quiera que sepa de aves no habría 
tenido dudas: el chorlito es un via-
jero asombroso y el urogallo uno 
de los más perezosos. Pero gracias 
a esta polémica, cuatro años des-
pués se publicó la primera edición 
del Libro Guinness de los Récords, 
que ha cambiado nuestra manera 
de ver la realidad. Desde entonces 
buscamos lo más de lo más. Espe-
cialmente en la naturaleza, donde 
los árboles no son una excepción.
Nos afanamos en conocer y pro-
teger el árbol más robusto, viejo, 
alto o raro de la región. Fantástico, 
pero ¿qué hacemos con el segun-
do o noveno más robusto, viejo, 
alto, raro? La gestión del arbolado 
monumental es tan compleja como 
lo es un patrimonio a la vez natu-

¿Árboles singulares? Cada persona tiene 
los suyos, especiales por muchas razones. 
Llegar a un acuerdo para proteger los más 
especiales resulta tan complicado como 
imprescindible. Hablamos de esos ejemplares 
que si desaparecen echaremos de menos. 

Queridos 
vecinos

Catedrales vivas  
Los cielos de Salamanca no sólo se 
ven alcanzados por los pináculos 
de sus catedrales. Otras construc-
ciones más complejas y delicadas 
pugnan por las alturas y luchan 
con tesón por vencer al tiempo. Son 
árboles centenarios, algunos con 
más de cinco siglos de existencia. El 
proyecto Catedrales Vivas pretende 
reconocer y valorar la existencia de 
estos ejemplares de especial interés 
para el ecoturismo. Se inició en 
Salamanca, junto a Almenara de 
Tormes, y se ha extendido por otros 
rincones de la provincia gracias 
a la Fundación Tormes EB, auspi-
ciadora de este proyecto. Con él se 
protegen ejemplares extraordinarios 
y se refuerza la sostenibilidad 
medioambiental de unas comarcas 
de inmensa riqueza natural donde 
encinas, alcornoques, morales, 
chopos y fresnos son sus fieles pa-
ladines. El viajero podrá así recorrer 
varias rutas guiado por folletos y 
carteles que le descubrirán el valor 
de estos abuelos vegetales, para 
los que se exige un respeto y tacto 
igual al que demostramos hacia el 
patrimonio histórico-artístico; no en 
vano hablamos de catedrales vivas. 
A pesar de las señalizaciones y nue-
vas tecnologías, el diálogo con los 
vecinos facilita hallar con sencillez 
cada ejemplar e interpretarlo en su 
entorno, enriqueciendo la visita. 

Texto: César-Javier Palacios 

›

Desde sus más 
de 25 metros 
de altura, este 
gran cedro del 
Himalaya vigila 
el cercano Museo 
del Prado, en 
Madrid.

ral y cultural, dotado de una carga 
afectiva imposible de valorar sólo 
desde un punto de vista científico. 
Menos aún desde la perspectiva 
económica, como proponía la 
Norma Granada, últimamente 
arrinconada por inútil.
En lo que están de acuerdo ges-
tores, políticos y vecinos es en la 
necesidad de catalogar y proteger, 
no ya sólo especies o hábitats en 
peligro, sino individuos concre-
tos: ejemplares especiales pero no 
necesariamente exclusivos aunque 
sí queridos y admirados.

Cambios legislativos
En 2014, Aragón modificó su legis-
lación de Espacios Naturales Pro-
tegidos de 1998 para otorgar a los 
árboles singulares la categoría de 
Área Natural Singular, definir su 
catalogación y declarar algunos 
de ellos Monumento Natural. En 
febrero de 2015, un decreto regu-
ló su catálogo de árboles y arbo-
ledas singulares apoyado en un 
inventario regional con más de 300 
registros. Los quince primeros a 
proteger, cinco por provincia, están 
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en fase de información pública. 
Cada uno incluirá una delimitación 
estricta del entorno de protección 
y de usos permitidos y prohibidos, 
así como un plan de manejo espe-
cífico. También se está trabajando 
en la catalogación de los bosques 
maduros y rodales viejos para pro-
tegerlos en el futuro.

Protegidos y retirados a la vez
El Catálogo de Especímenes Vege-
tales de Singular Relevancia de Cas-
tilla y León establece desde 2003 el 
régimen de protección del arbolado 
singular, que afecta desde 2006 a 
124 ejemplares. En realidad 122, 
pues dos de ellos han muerto y han 
sido descatalogados: el olmo de la 
basílica de San Vicente, en Ávila, 
y el castaño de Sotillo de Sanabria, 
en la provincia de Zamora. Este 
último, según el Boletín Oficial, 
fue “retirado” por riesgo de caída.
En 2006 fueron declarados árboles 

de Extremadura, recibirán la consi-
deración de árboles singulares los 
ejemplares o agrupaciones concre-
tas, autóctonos o no, en atención 
a sus características singulares o 
destacables que los hacen especial-
mente representativos, atendiendo 
a su edad, tamaño, historia o valor 
cultural, belleza, ubicación u otras 
características análogas. En 2001 se 
declararon los ocho primeros, 18 
en 2004, seis árboles y arboledas 
en 2005, cinco en 2006, 18 en 2011 
y 17 en 2014, año en el que para-
lelamente se descalificaron tres 
por haber muerto, uno de ellos la 
espectacular y famosa Encina de 
la Marquesa de Navalmoral de la 
Mata (Cáceres).

›

Nuestros abuelos vege-
tales son extraordina-
riamente frágiles. Nadie 
debe trepar por ellos, 
escribir en su corteza, 
cortarle ramas o dañar 
sus raíces. Cualquier 
pequeña herida puede 
acabar matándolos.

Como mejor se aprecian 
las obras de arte y los 
árboles singulares es de 
lejos. Un grupo de sólo 15 
personas ya pesa alrede-
dor de una tonelada, y ese 
peso comprime la tierra 
y daña sus raíces cada 
vez que nos acercamos en 
grupo a tocarlos.

No todos los árboles  
singulares aceptan visi-
tas. Los hay que crecen  
en lugares inaccesibles 
poco acostumbrados al 
turismo. En ese caso, 
la mejor protección es 
dejarlos tranquilos y 
evitarles el problema de 
hacerlos famosos. 

Un árbol singular necesita 
unos cuidados especiales. 
Es esencial que jardineros 
expertos los controlen 
todos los años y, cuando 
sufren algún problema, 
intenten solucionarlo.

Su importancia perma-
nece aunque mueran. 
Cuando uno de estos 
ejemplares sucumbe, 
no existe ninguna prisa 
para convertirlo en leña. 
Eliminados los riesgos 
para las personas, puede 
todavía perdurar muchos 
años como escultura  
o como alimento y refugio 
para animales, plantas  
y hongos.

Trasplantar un 
árbol singular es una 
barbaridad. Como las 
personas, tiene todo 
su sentido en ese 
paisaje donde nació y 
envejeció. Además, al 
arrancarlo hay muchas 
probabilidades de que 
muera o de que viva 
muy pocos años más.

Las obras son una de sus 
grandes amenazas, pues, 
aunque sus raíces no se 
vean, pueden resultar 
afectadas. La distancia 
de seguridad donde no 
hay que abrir zanjas es 
de al menos 50 metros 
alrededor del tronco.

Debemos cuidar su entor-
no. Hay que mantener los 
alrededores de los árboles 
singulares despejados 
de hierbas y matorrales. 
Los incendios forestales 
se ceban con especial 
virulencia en estos  
ancianos de tronco  
generalmente hueco.

Para conocer la edad de 
un árbol, nunca hay que 
cortar ramas ni hacer 
agujeros con barrenas. 
¿Qué importa si tiene 
120 años o 200 años? 
Lo importante es que es 
único y te gusta.

Comprométete con estos 
árboles. Elige los tuyos 
y cuídalos. Además de  
señalar tempranamente 
los daños y amenazas, 
amigos de los árboles 
como tú ayudarán a que 
cada vez más gente 
valore este importante 
patrimonio natural.

normativa y conservación

1.
2. 3.

4.

5.
6.

7.

8. 9.
10.

Consulta aquí la 
legislación autonómica  
de protección de árboles  
y arboledas singulares.

❤
Las 10 reglas de 
oro para acercarse 

a los árboles 
monumentales
sin dañarlos

Los montes Oba-
renes, en Burgos 
(izda.); un tejo del 
bosque de Tosande, 
en Palencia (dcha.), 
y el también 
burgalés Moral de 
Tañabueyes (abajo).

singulares 62 ejemplares arbóreos 
y agrupaciones de La Rioja que 
ya se incluyen en el Inventario de 
Árboles Singulares de la región. 
Desde 2009, Navarra tiene 47 
árboles y arboledas elevados a la 
categoría de Monumento Natural. 
En Castilla-La Mancha, una de las 
regiones más extensas de Europa, 
sólo hay catalogados dos arboledas 
y siete árboles, dos de ellos ya desa-
parecidos pero oficialmente aún 
protegidos: el Plantón del Cova-
cho y la Noguera del Arco, ambos 
en Albacete. Por su parte, Madrid 
elaboró en 1992 el Catálogo Regio-
nal de Especies Amenazadas de 
fauna y flora silvestres y creó en él 
la categoría de Árboles Singulares. 
Revisado recientemente, protege 
283 ejemplares, tras incorporar 
nuevos y eliminar 43 por perder 
su singularidad o haber muerto. 
Según la Ley de Conservación de 
la Naturaleza y Espacios Naturales 



“A España la hizo
la encina: los frutos, 
las hojas y las raíces

de las encinas 
fueron fabricando

el suelo vegetal de la 
Península Ibérica”

Félix Rodríguez de la Fuente
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